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Abuso – encontrando esperanza en Cristo

	R


	ecuerdo la primera vez que Carlos y Patricia entraron por la puerta de mi casa. Era un martes. Hacía un día frío y lluvioso. Un  soplo de dolor, confusión e ira cruzó la puerta junto con ellos. Se podía ver. Se podía sentir. 

	Ellos habían estado casados por casi cuatro años, ninguno de los cuales había sido fácil. La noche anterior había sido especialmente difícil. En palabras de Carlos: “fue una pelea típica” que comenzó cuando él había iniciado la intimidad sexual y ella retrocedió. Carlos suspiró y se alejó pisando fuerte, sintiéndose enojado, rechazado y ofendido. Patricia se había replegado en un caparazón de amargura y vergüenza. A medida que pasaban los minutos, Carlos se sentó en la sala de estar preguntándose por qué se había casado con Patricia y por qué su matrimonio había llegado a ser tan decepcionante. En su habitación, a unos cuantos pasos, Patricia se preguntaba por qué él demandaba tanto de ella y tenía tan poca consideración por su sufrimiento.

	Él rompió el silencio con acusaciones contra ella. Volvió a la habitación con una sola pregunta: “¿Qué es lo que te pasa?”. Esas palabras la hirieron profundamente. Después de una larga pausa, siguió otra pregunta: “¿Por qué eres tan egoísta?” y “¿No te importo yo ni nuestro matrimonio?”. Patricia no vio otra opción más que defenderse ofreciendo algunas acusaciones en su contra: “No me pasa nada malo... Tú eres el problema... No te preocupas por mí ni por lo que he pasado... ¡Tú solo quieres tener sexo!” Sus palabras también lo hirieron profundamente. La situación subió de tono y llegó a los gritos; luego Carlos se fue a otra habitación para dormir esa noche, dando portazos por su camino.

	Esta escena no era inusual para ellos. Podría incluso ser familiar para ti también o para alguien a quien quieres. A simple vista parecía que se trataba de una gran pelea, pero debajo de la superficie bramaba un océano de vergüenza, amargura y desesperación. Había un mundo de recuerdos dolorosos, confusión y deshonra que ellos nunca habían pensado traer delante de Dios y enfrentarlo juntos a través del evangelio de Jesucristo.

	El sufrimiento que Patricia había experimentado y por el cual se sentía esclavizada era un abuso físico y sexual que sufrió en su niñez. De acuerdo a Patricia, “eso siempre yacía en el trasfondo de nuestro matrimonio”. Sus experiencias de abuso influenciaron de manera sutil la manera en que ella veía a Dios, a sí misma y a su marido. A ella no le gustaba la realidad de su pasado, pero intentaba vivir con esa realidad lo mejor que podía. A Carlos tampoco le gustaba las realidades de su pasado, y quería que se desvanecieran silenciosamente. Él quería que el pasado se quedara en el pasado. Ni Carlos ni Patricia pensaban que Dios tenía algo profundo o transformador que decir sobre su situación.

	

BUENAS NOTICIAS EN MEDIO DE UN MUNDO ARRUINADO 

	Ninguno de nosotros puede escapar de la ruina de nuestro mundo. Somos personas pecadoras y heridas rodeados de otras personas pecadoras y heridas en un universo que gime debido a la maldición del pecado. La realidad del abuso físico y sexual en nuestro mundo nos brinda una prueba flagrante y dolorosa sobre su ruina. Si observamos y escuchamos atentamente, nos daremos cuenta de que existen abusos y agresiones por todas partes. Algunos de nosotros hemos experimentado estos horrores de primera mano. Algunos de nosotros conocemos a seres queridos y amigos que han sufrido crueldades indecibles. ¿Qué es lo que deberíamos pensar y hacer al respecto? ¿Qué es lo que el evangelio tiene que decirnos cuando somos víctimas de esta maldad? ¿Cómo podemos amar y ayudar a hombres y mujeres que han sufrido diferentes tipos de maltrato?
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